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4 ^ El lector cu and o  la vea 
d irá  lo que  de ella crea, 
y au n q u e  oponga a lgún  reparo, 
í 'rancamente lo declaro: 
par?, mi no hay m u je r  fea.
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es, y de super ior  calidad, 
lo siguiente  q ue  leo en un  
d ia r io  m adr ileño .

«R ecom endam os el Centro  
de E stu d io  para todas las ca­
rreras, en donde en con tra rán  
los jóvenes plan de vida, ap ro ­
vecham iento  y b uen a  a l im en ­
tación por 70 pesetas m e n ­
suales.»

Ya no se tra ta  de jabón  del bombo, ni á t  p ildo ­
ras antisépticas, ni de bálsa7nos más ó m enos m i­
lagrosos. N ada de eso; ahora  es u n a  verdadera 
ganga lo que  se ofreceal público  juven il, i.\oáos  los 
pollos felices que  puedan  d isponer de 14 duretes 
cada mes para ingresar en el Centro d t Estudios  
para  todas las carreras.

Lo del p la n  de vida  por sí solo vale ya más del 
dinero  que  cuesta.

Ahí es nada, que  le enseñen á u n o  á vivir y 
le in d iqu en  u n  plan de vida que , por supuesto, 
deberá de ser cosa buena ,

«cosa buena, 
el que quiera p robar cosa buena 

que sé venga aquí.
No lo dice esto el anú nc io ,  pero como si lo d i­

jese.
¡Plan de vida! P recisam ente  lo esencial paratodo 

jóven q ue  empiece á lucir  el bozo, ávido de figu­
rar con el t iem po  en la lista de los h o m b res  im ­
portan tes ,  con m u ch o  aprovechamiento ^  buena 
alijnentación. T o d o  esto y el p lan  de vida en u n a  
sola pieza, por u n  precio tan  módico, vaya si es 
u na  ganga.

P o rqu e  es de sup o n e r  que  de todo  eso estará 
encargado a lgún profesor tn te n d id o ,  un  ho m b re  
que  conozca el paño, vam os al decir , un  planista  
que  deje atrás el m ism o Fabid, con todo y ser 
éste un a  joya en m ater ia  d&planas y lutos.

Ju an i to  del Cedro, cuyos papás desearán n a tu ­
ra lm en te  hacerle persona  d is tinguida , con el 
ju nq u i l lo  en la diestra y las consabidas 70 pesetas 
en el bolsil lo del chaleco, donde  lUvará la m ano  
á m enu do ,  irá á l lam ar al Centro  d i  Estudio .

— ¿ Q u é  se o f r e c e ?
— Servidor de ;V.j Venia por . . .  por eso de la 

a lim entación . . .
— Pase, pase usted, jóvcji, y hácam® t i  obse­

quio  de to m ar  a*i*nto.
— Pues, aquí d o n d e  V. 019 ve, soy de Aljjete.
— ¡ H o m b r » ,  q u d - m e c u c a u i  V . I
— S!, señor; yko-vanidocaprofcjso para ingresar 

aqu í en calidad do...  do...
— D ejóvan  diotiagaido.
— S i s e ñ o r ,  p o r q t i s  s n i p a p á  e j  M e t o r io ,  7 r n i  

m a m á  q u i e f o  ,(U S  s e a  yo d i j s u t a d e c o a  d  t i« m p o .
— H onrosa  aspiraaion...
— U n  c u n a d o  de m i t ío  lo  m  p o r  Jad raq us . . .
— Diga y . ,  pues, qu« t i n g o s  ho no r  d« hab lar 

con u n  m i«aibro  d is t inguido  de u n a  familia qu* 
puede llamarse respetable...

— Nos l lam am os del Cedro.
—¿Del Cedro.^ Excelente  apellido.
— Y’yo me llamo Ju an i to . . .
—Ju an i to  del C edro, po r  supuesto.
— Del Cedro y del Roble.
— ]0 h, ohl Se conoce á simple vista que  es V. 

de la m adera  de los grandes hom bres ,  de los 
h om bres  de gran  porvenir.

— Papá me dijo: Anda, Juan ito ,  ve á ingresar 
en ese C en tro  de E stud io , y prepárate  conven ien ­
tem en te .

Q uiero  ser abogado, y tra igo.. .  tom e  usted; las 
70 pesetas...

— Guapo jóven. Aquí estará V. com o el pez en 
el agua; se le indicará  u n  plan de vida, se le en ­
señará á ser jóven aprovechado y com erá  V. 
op íparam en te .  El desayuno, sopa y dos platos 
fuertes para la com ida, y por la noche tres platos 
escogidos. Se p o n d rá  V. gordo.

Lo principa , sin em bargo, es seguir  estricta­
m en te  el plan de vida que  se le trace. Va usted  
á ver.

— ¿Puedo  ingresar ahora  mismo?
—¿Q uién lo duda?  Vamos á inscribirle .
A los dos meses Juan ito  escribe á sus papás:
«Estoy m u i bien, mis profecores disen q ue  ha- 

prendo  m uch o ,  y tengo nota  de sobrecaliente. 
Esta carta, que  yo m ism o me he inben tado  sin 
necesidaz de naide, os puede provar ,  ceridos pa­
pás. los adelan tos  de buestro  higo.

C om o estudio m u tcho ,  com o poco; y com o 
com o poco estoi m ui delgado. Sigo el plan de vi­
da que  me dico el P ro fecory  me lebanto  trem pan o  
y me aquesto  tam b ién  t r em p an o  y soi m u i  vuen 
chico, todos lo dicen.

Requerdos  de todos á todos y u n  abrazo de, 
Juan ito .»

C uan do  pienso en u n a  ganga com o esta, digo 
para mi capote: Qué lástima que ya no pueda ser 
yo un  jóven au tén t ico  para aprovecharla!

T e n e r  u n  plan de vida, que  ahora  no lo tengo, 
ser aprovechado, que  no lo soy, y sobre todo po­
der  con ta r  con u na  b uen a  a l im en tac ió n ,  en vez 
de engull ir  d ia r iam en te  los co n d im en to s  que  por 
la poderosa razón de estado, esto es, de estado 
. ..casado, he de tragar, (y gracias), pagando ó cos- 
tán d o m e  cuádrup le  del valor que  se paga en el 
C en tro  ese, sería para m¡ el colm o de la dicha, la 
felicidad en grado superlativo. ■

]Cómo ha deser!  Yo no tengo la culpa de haber  
nacido antes  de que  al dem onio  se le ocurriese 
meterse á fraile, ó á esos fundadores del C entro  
en cuestión  les diese por t razar  planes de vida, y 
a l im en ta r  bien á-los m uch acho s  por 70 pesetas 
.mensuales, sin pico.

No me conviene extenderm e sobre este punto , 
(como diría u n  C ata lina  ó u n  B arran tes  de ver­
dad,) porque  acaso mi m u je r  s® enterase y salién­
dose de t ino  me t ru n c a ra  el plan d« vida q ue  me 
he propuesto  seguir  para pasarlo lo m ejor  posible, 
si lo m ejor cabe en lo malo rem atado ,  es decir, en 
el m a tr im on io .

Pero  conste que  eso d*l C en tro  de E stud io  es 
u n a  ganga.

D isao  SE D ía.
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BARCELONA ALEGRE

I

Con voz gangosa y con pausado acento, 
entonaban sus cánticos las monjas, 
que los ayas de un alma moribunda 
entre hierros esclava se me antojan.

Ella, mi amada, con acento dulce 
nie preguntó «¿Me adoras?» 
y entonces la distancia y¡ que existe 
del mundo de la luz al de las sombras.

II
Del festín en la atmósfera abrasada 

he visto perecer 
la flor dormida en el desnudo seno 

de una impura mujer.
Así en el templ» he visto marchitarse 

la purpurina flor, 
casto adorno del manto de una virgen, 
al contacto del místico vapor.

III
Quise con pasión amar 

llena el alma de candor 
y, trás de tanto soñar, 
siento gozo en suspirar 
por un amor sin amor.

IV
Fué ayer pecado el escepticismo, 

hoy casi es grac ia  (gracia fatal) 
y, si las cosas van de esa modo, 
será mañana necesidad.

V
Nunca en el mundo se acaba 

el sufrir  y la inquietud, 
si es libre la esclavitud, 
y la libertad esclava.

VI
—Dame un beso....

—No, es pecado.
—(Es un pecado el amor.'
—¡Ay! el beso apasionado 
dejara el labio manchado 
con mancha de deshonor.

—Mi lábio es virgen, Pilar, 
y el tuy» sol da limpieza, 
á í ja te ,  niña, besar 
que nunca llegó á manchar 
la pureza á la pureza.

VII
Son el encanto de m il  ojoí tristes 

tus bello» ojos, niña,
¿Ignoras el por ^uí? Perqus ls« diaron 
la nocbe su humadad, au luz ai día.

S alvaboe A l b »b t .

C O P O S  D E  N I E V E  

I
Te t»aia fta mU brazos 

n e g a b a  k  t a d f ü  

Los •:i;trcisudft M tocan, 
¡Ver>Iad isiáí citrtal 

U
Á un ave m u t r u  de frío 

Te vi contri® besar; 
Estr*meci6»e, y piando 
B1 air« tornó á cruzar.

A. Lliu«mbk.

E P I G R A M A S
I

A  Isabel 
Dicen que te pintas “Jola 

y quien tal dice se  ̂ .giiña 
pues por doquier te acompaña 
lu hermoso gato de Angola, 
y aun que ofenderte no trato 
sospechas tengo Isabel, 
que te sirve de pincel 
la linda cola del Gai j.

II
A  u n  jorobado  ridiculo  

Eres fso y jorobado, 
mas, esto no te incomoda 
y vistes siempre á la m iJa  
de un modo muy <.sir.;mado. 
Cuando veo tu idioásmo, 
llegar á tal presunción,
Paco, te creo un bufón 
del tiempo dellFeudalismo.

III
A  u n  ne~io 

Fama á uíi poeta compraste 
(pues suyos dicen que son 
cuantos versos pablicasie.) 
mas al hacerlo olvidaste 
de comprarle discreción.

José M.* Codolosv.

C X J K I T ^ X ’O S

E n la mesa redonda.
U n caballero á su vecina, u na  señorita  ro m á n ­

tica, ofreciéndole el plato:
—¿Comerá V. de este pescado muerto?
— 'Desgraciado!— exclama la señorita  alzando 

los ojos al cielo.

Se practica un  em bargo en casa de un  artista.
El escribano d ictando al amanuense:
— I te m :  U na im agen de la N'irgen, conocida por 

la Venus de Milo.

& 1 8 9 1 ?

¿U stedes  no  s t  ha ■ '¡.ulij 
en  el añ o  q u e  a m p e z ' . t  
iU s te d ea  no  h a n  ati  i-.\.ln 
p o r  t-u u p e c t o  y  poi su e s ta d a  
ea lo q u e » e r i . . . .  Púas, yo 
f i já n d o m e  m u c h o  sn  el 
r o s t r e  del a ñ o  h e c h o  u n  neni ,  
( seré ,  ya s í ,  u a  poco c rue l)
— h a r é  ei p ro n é s t i c o  fiel 
de l  p o rv e n i r  q u e  es te  t iene.

E n  9u faz »c<» añ o  t ra jo  
r a sg e s  qu« d a »  lu z  bas tan te  
p a ra  e£&i£Ínar al m a jo  
p o r  a r r ib a ,  p e r  ab a jo ,  _ 
p o r  d e t r á s  y p o r  de lan te .

-Será a a  a te  es t» ,  t e ñ o r e s , . . . .  
(aanqu* « « a v iw a o  a jen o s  
á dar K i  t a lM  ru r f to re i)  
. . . . ig u a l  que lo» a n te r io ra s ;  
lo m i»m o;  ni m á s  n i  m é n o s .

J. B arda.-íy .
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BARCELONA ALEGRE

R E Y E S

Las d e f a p á  en el tejado 
puse, y ¿sabes q ué  ha ocurr ido? 
que  se han  llevado las botas 

y  q u e  nada  me han traído.

— ! ( 3 ó r c h o l iS ,  q ué  g r a n  c a lz a d o  ' 
l le v a  ¡iste¡í, s e ñ o r  d e  Nido!
— Pues h o m b re ,  subí al te jado, 
las í’áí'e y dije asom brado:
¡ios Reyes me lo han  traído!.
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BARCELONA ALEGRE

R E Y E S

¿P or q u é  no puse las botas? 
¡Señora, cóino ponerlas: 
no ve usted que  están tan ro tas  
que no hay por donde  cogerlas?

— Si señor, usted es un escritorzuelo cursi^ 
¿Alardea de republicanism o y pone V. en unos 
versos: la reina de m i aíiiorr Ea., apóstata!

— jMe aplastól

Ayuntamiento de Madrid



BARCELONA ALEGRE

D o j á  E E i i O i r A í ^ i j á
A vida en los pueblos resulta  de suyo m onó- 
' tona  y tr iste para qu ienes , acos tum brados  al 

s ^ b u l l i c i o  de la t grandes poblaciones, entre 
otros atractivos, echan de m enos teatros y cates, 
paseos é h ipódrom os, corridas de toros, in au g u ­
ración de ñendas ,  bailes públicos, soírées dom és­
ticas y u n a  serie in te rm inab le  más de diversio­
nes, d on de  á su sabor y á sus anchas se e^xplaya 
el espíritu. S in  embargo, así que  á la modestísi­
m a  existencia a ldeana llega u n o  a acomodarse, 
por inc linación natura l ,  se detesta el m o v im ien ­
to excesivo y la, rapidez pasmosa en el curso 
de los hechos re inantes  en la c iudad; y por p ro ­
pia conveniencia  se prefiere el dulce reposo, la 
paz octaviana, el goce t r an qu ilo ,  las sua,ves 
clones asequibles en los vil lorrios, en las a lde-  
huelas  ó en los campos. . , , , ,

Cual hace ley en las sociedades la costum bre , 
hace por su lado la cos tum bre  ley entre  los h o m ­
bres. P or  algo asegura u n  refrán español cómo 
«al q ue  no está hecho á bragas, las costuras le 
hacen llagas». Q uien , nacido y criado al a rru llo  
de las fuentes que  corren  desatadas en trenzas 
por las campiñas; á la som bra  de los vegetales 
que , agitados por el céfiro, m u r m u ra n  m o n ó to ­
nos pero melodiosísimos cánticos; al abrigo  de 
los m ontes  cuyas faldas repercu ten  y rem edan 
los sonidos y las voces, no hab iendo  percibido 
en toda  su v ida más música sonora que  el P '°  
las a londras  al am anecer ,  el chacharrear  de los 
gorr iones en los p rom edios del día ó la serenata  
del ru iseñoi en las altas horas de la noche, ni es­
cuchado  otros ru idos estr identes  que  el golpe se­
có del azadón  sobre el te r ruñ o ,  el ch ir r ia r  de laí 
carre tas  a testadas de productos agrícolas, el c ru ­
ji r  del látigo ó el si lbar de la honda; qu ien ,  por 
nacido y criado en el am plio  valle ó en la e n -  

^cum brada  sierra, desde su n iñez  se ha hecho á la 
vida campestre  y á sus na tura les  resonancias; en
c u an to  á M adrid , por ejemplo, llega, en verdad
le parece haber ' l legado  á los senos de u n a  in -  
riíenSa Babel,  donde ,  com o en la Babel an t id i­
luviana, reinase la m ás caótica confusión de len-

^ Al revés, acontece lo propio á los cortesanos en 
cu an to  por gusto ó por necesidad vanse á vivir 
al cam po, cuyo perenne y semisepulcral , m u t is ­
m o confunden  con el re inan te  por los es­
pacios de cua lqu ie r  vastísimo cem enterio .  _ Y 
sin em bargo ,  los pueblos, aun  aquellos  más ig­
norados  é-insignificantes, ofrécennos á la con ti­
n u a  m u chas  y m'O.y variadas diversiones. E n tre
otras, sin ir más lejos, aquí tenéis un a ,  e! juego
de pelota. . , ,

A 'o  habéis visto u n  juego de pelota en las re­
giones meridionales? Nada de t r inque tes ,  nada 
de cestas. La calle m ás larga, el brazo al desnudo,, 
la m an o  liada en el guan te  de vaqueta ,  bastan y 
sobran á los jugadores para lucir  sus dotes ex, 
t rao rd ina rias  en este gran  ejercicio de habil idad
y fuerza. j  n

C om o en los an tiguos  juegos públicos de üre-
cia y de R om a se congregaba la m u c h e d u m b re  
en to rno  de los atletas 6 de los gladiadores, cu ­
yas proezas u n a  m odestís im a gu irna lda  de laurel 
ó de olivo prem iaban ,  en to rno  de nuestros  ju. 
gadores de pelota se congrega el pueblo  entero^

que  paga con c lam ores entus iastas y aplausos 
ru idosís im os, los tr iunfos alcanzados sobre el ad­
versario por los más diestros, por los más ágiles 

por los más fuertes.
Así, anu nc iado  un  part ido  de pelota, se hace 

casi cuestión de o rden  público  deshacerlo ó des­
baratarlo; tan to  interés despierta y tal cúm u lo  de 
sensáciones ofrece.

Sencillo co m o  todos los primitivos juegos h e ­
lenos pero con m u chas  variantes , al q ue  más 
afición m u es tran  los pelotaris en las regiones 
m editerráneas, es al conocido en su jerga con el 
n om bre  de sacar. En sum a, tiene este juego c in ­
cuen ta  tan tos d vididos en fracciones que  van 
ganan do  de qu in ce  en qu ince  p r im ero  y de diez 
en diez después, aquellos q ue  logran, sin que  se 
la resten, m a n d a r  hasta un o  cualqu iera  de los 
dos extremos cua tro  veces seguidas la pelota. 
Mas esto acontece con dificultad, pues, por topos 
que  sean los jugadores,  siempre hay u n o  entre  
ellos lo bastante  listo para devolvérsela al c o n tra ­
rio, y cuando  no en la parte arr iba, hacer una  
raya en la parte abajo de la falta, ó sea en el lí­
mite  m e n o r  que  han  por fuerza dé ten e r  al ser 
sacadas las pelotas cortas.  Seguir  sin perder  n in ­
gu na  las evoluciones de los jugadores,  los botes 
y rebotes de la pelota, la ansiedad del público, 
resultar ía  cosa difícil, y preferimos, ya que  va­
rios mozos del pueblo  van á com enzar  u n a  par­
tida, sufjlicarle al lector que  honre  con su pre­
sencia el espectáculo.

E n  ella figuran com o adalides con trarios  Alejo, 
libre del servicio m ili ta r  m erced al gatuperio 
d ie s tram en te  apañado  por su padre, y Valentín, 
uno  de los amigos más ín t im os de Andrés, con 
q u ien  desde que  se ausen ta ra  sostenía asidua 
correspondencia .

C uando  los pelotaris ingresaron en la plaza, 
hallábase todo  d ispuesto para el juego. Al tercio 
p róx im am en te  del vasto cuadri lóngo  se había 
trazado \á falta-, en u n a  de los extremos, colocá- 
dose dos mesas, algo incl inada la una  para los 
que  qu is ieran  sacar de bote, perpend icu la r  la 
o tra  para los q ue  qu is ieran  sacar de brazo; los 
jueces y los cha\adores, ó sean los ind iv iduos  en­
cargados de resolver las querellas entre  los pelo­
taris y los encargados de vocear los tan tos  y seña­
lar las rayas, ocupado sus sitios; la m u l t i tu d  
hecho sus apuestas; las ven tanas y balcones lle- 
nádose de m ujeres ,  ávidas com o los hom b res  de 
presenciar el popu lar  espectáculo.

En dos por tres qu itá ronse  las chaquetas  los 
pelotaris, inspeccionaron con m inucios idad  el 
im provisado tr in qu e te  para ver si todo estaba en 
orden  y se dispusieron á com enzar  el juego. Por 
capricho de la suerte ,  cúpole  á Valentín  la ven­
t a j a  de ser el prim ero  en jugar  la pelota, y co­
giéndola nervioso en tre  sus manos, fuése co rr ien ­
do la saque á dispararla. Las miradas de los con­
trarios volviéronse hacia él y al oír  cóm o gritaba 
para  prevenirlos «juego,» contes ta ron  al p u n to  
«venga.»

La pelota salió de m anos de Valentín  con el 
ím pe tu  que  salen las balas del cañón de los fusi­
les, y dando  en la pared de enfrente ,  volvió rebo­
tada, sin que  se la pudieran  restar, hasta el sitio 
m ism o  de donde había partido. U na  salva estre­
pitosa de aplausos ahogó casi en su garganta  la 
voz de los cha^adores que  de trecho eñ trecho 
iban gritando;
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— Q uince  por nada.
T a les ,m uestras  de en tus iasm o no  envanecieron 

á V alen tín ,  y  recogiendo sin alardees del suelo 
la pelota, lanzóla con fuerza por vez segunda  á 
sus contrarios,  quienes, más avisados y más d il i­
gentes, p ud ie ron  cogerla al aire, y tras u na  brega 
en q ue  se d ispu ta ron  palm o á palm ó unos á otros 
el te r reno  donde había  de quedarse , hacer, u n a  
buena  raya.

M u cha  confianza en su bra:zo debía tene r  Va­
le n t ín , 'c u a n d o  al ver esto m u r m u ró  á la orsja de 
u n o  de sus cam aradas, lo bastante  alto para^ 'que 
el público  lo oyese:

—Apuesto dob le 'con tra  sencillo á q ue  no  me 
la vuelven  ésta.

Y sin a g u a rd a r la  contes tación, botó la pelota 
varias veces sobre el tablero  de la mesa, dió unos 
pasos hacia atrás, giró de a rr iba  abajo en medio  
p u n to  el brazo y la tiró  te r re ra  por en tre  los h u e ­
cos que  dejaran  libres sus con trar ios ,  con tal h a ­
bil idad que  éstos no pu d ie ro n ,  ni de tene rla  en 
su vertiginosa carrera, ni aprovechar el rebote pa­
ra restarla.

La m u c h e d u m b re  se deshizo las m a n o s  aplau-, 
d iendo  y los cha^ádores p regonarun  el es tado  del 
juego exclam ando;.

— T re in t a  po r  nada  y raya.
Estaba visto, V alen tín  se llevaba de calle á sus 

contrarioSi C om o el p r im ero  y el tercero, ganó 
el cuarto  saque y se puso á cuaren ta ;  después, 
g anan do  la raya que  estaba en d escub ier to ,  ce­
rró el juego en c incu en ta  tantos.  Alejo y sus ca­
m aradas  bufaron de coraje al ver cóm o, ni sa­
cando  ni res tando, podían com pet ir  en agilidad 
y fuerza con Valentín .

Breve de suyo este juego, no const i tuye  part i­
da u n o  solo, sino varios en co n ju n to ,  y aquí 
e ran  seis los convenidos y señalados an tic ipada­
m en te .  Con  la fo r tu n a  que  el p r im ero  ganó Va­
len t ín  el segundó , tercero, cuarto  y q u in to  juego, 
é iba á com enzar  el sexto cu and o ,  picado en su 
am o r  propio, Alejo cruzó con é l 'e s ta s  palabras: 

— Si tan ta  confianza tienes en g anar  la part ida , 
doblem os las apuestas.

— No hay en ello in conven ien te ,  mas con u n a  
cond ic ión— repuso Valentín .

—¿Cuál.!'— preg un tó  Alejo.
— Que has de aceptar por parle  mía a lguna  

v e n ta j a . ,
— ¿Quieres, tras de vencerm e, hum il la rm e?— 

observó con re t in t ín  el hijo del sacristán.
— En cuan to  te en fu n fu rru ñ as  por cua lqu ie r  

cosa, todo lo echas á barato. Lo que qu ie ro  es 
equ il ib ra r  en lo posible nuestras fuerzas.

— Y qué ventaja  es la que  te p ropones darnos? 
— Poca cosa. T o d as  cuantas  rayas hagáis.
— ¿Lo has pensado bien?
— P or supuesto.
— ¿Y no tem es perder?
— ¿Quién dijo perder  á estas alturas?
— Pues an d an d o  se qu i ta  el frío.
Y aceptadas las nuevas condiciones dei juego, 

reanudóse  el partido.
Del p r im er  voleo, Alejo á quien  le tocaba sa­

car, coló la pelota en u n a  de as ventanas d é l a  
casa de enfrente.

—Vengan de éstas dos ó tres más y se acabó la 
partida—exclamó con sorna Valentín .

— Pues si tan to  te place, allá va la repetición 
— repuso Alejo, ya del todo corrido y quem ado .

Y al tom ar  carrera para  darle im pulso  á la pe­

lota, resbaláronse sus pies y cayó de bruces en 
el suelo.

Movidos á compasión, a lgunos espectadores le 
ayudaron  á levantarse, pero movidos á risa, los 
más se bu r la ron  de él. Para  unos, la caida había 
sido casual; para otros, in tencionada. Lo cierto 
es q ue  Alejo, p re textando haberse d e sc o n y u h -  
tado un  brazo, se negó en redondo  á te rm in a r  
el partido.
■ La trem olina  que  a rm ó el público al saber 
esto fué de las de padre y m uy  señor mió, y a u n ­
que á fin de calm ar los án im os se pagaron á p ro ­
rata las apuestas, si u n  nuevo inc dente  de im ­
proviso no surge, Alejo y sus compañeros h u ­
bieran  ten ido  que, sentir .  ;

A pun to  estaban unos  mozos de caer sobre 
otros mozos y m u tu a m e n te  molerse á palos lás 
costillas, cuando  de tales santas in tenciones les 
d is trajeron varios gritos de «socorro» lanzados 
desde una  ven tana  de la casa del Sochantre .  
C om o alm a que  lleva el diablo salió escapado 
Valentín hacia el lugar de la ocurrencia .  Una 
parte del público in s tin tivam en te  corrió tras él, 
otra parte le siguió con la vista, pero todos q u e ­
daron  iguales, pues ni los un o s  lograron satisfa­
cer su curiosidad, ni prestar los otros el d e m a n ­
dado auxilia. Así las puertas com o las, ven tanas 
de la casa del Sóchantre  estaban li te ra lm ente  ce­
rradas. Valentín ,  qu ien ,v ivo de genio, jamás se 
anduvo  en chiquitas , pidió á sus compañeros 
que  lo au paran ,  hasta tocar con los dedos el bo r­
de de la ventana .

Así lo hicieron éstos, y con agilidad d igna de 
cua lqu ie r  acróbata, en m enos que  canta u n  gallo, 
se encaram ó en lo alto. Ya estaba dispuesto á h a ­
cer rodar  á puñetazos por los suelos las maderas 
cuando ,  con gran sorpresa de todos, se abrieron 
de par en par éstas y apareció debajo de su quicio 
el S ochantre .

— No es mala m anera  de en tra r  en las casas la 
que  tú  tienes, perillán—dijo el padre Francisco 
al ver á Valentín .

— D isim ule usted, señor cura,  mas al oir  las 
voces dé socorro que  desde aquí han  part ido  y 
ver las puertas  de la calle cerradas, no se me ha 
ocurr ido  otra.

— Pues has perdido el viaje, porque no necesi­
tam os de tí para nada. Gracias á Dios no ocurre 
novedad n in g u n a  en casa.

— ¿Que no ocurre  novedad? ¿Pero y los gritos 
que  todos hem os oído?

— Los ha lanzado Isabel que, nerviosa como 
u n a  ardilla, y perdone la com paración, se ha 
asustado, ¿á que  no sabéis de qué?— pregun tó  
esforzándose por reir el padre Francisco.

—¿De qué?— esclamaron varias voces.
— De u na  rata hallada en su paso al en tra r  en 

su habitación.
Y la gen te  aglom erada á la puerta  de la casa 

del señor cura  soltó el trapo á reir.
—Ven aquí,  Isabel, ven aquí,  pues en justo 

castigo á tu s  puerilidades y para que  no repitas 
la escena, deseamos todos que  por tu  propia boca 
nos cuentes  el lance—dijo el padre Francisco 
con ironía.

Al día  siguiente escribíale Valentín  á Andrés 
estos renglones: «Si Dios no hace u n  milagro, 
p resum o que  te van á b ir lar  la novia.»

G in é s  A l b e r o l a .

Ayuntamiento de Madrid
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(epístola)

II.

¡Valiente decepción la que h e  sufrido 
leyendo, Andrés, lu epístola! Me pesa 
el error que, al juzgarte, he padecido.

Tanto es así, que encima de la mesa 
tuve tu carta una porción de días; 
y, aunque todo lo tuyo me interesa,

y aunque más atenciones merecías, 
venciendo mi apatía á mi deseo 
se me ha pasado el tiempo en fruslerías.

Hoy, por fin, te contesto, porque veo 
que, si dejo de hacerlo en este instante, 
me expongo á que me escape otro correo.

Con que tú, tan tranquilo y tan campante 
te has metido á escritor?... ¡Ay, pobre amigo! 
dificulto que sigas adelante.

Igual manía se encarnó conmigo 
hara cosa de un lustro, y hoy me tienes 
que sufro, vive Dios, el gran castigo.

¿Sientes la comezón de orlar tus sienes 
con el laurel que te ha de dar la fama 
y elogios escuchar y parabienes?...

|Ah, chico! no comprendes bien la trama 
ni sabes en qué lío te has metido 
con eso de los versos y del drama.

¿No sabes, por ventura, los que han ido 
á escalar esa cima de la gloria 
y, faltándoles fuerzas, se hancaido?...

Ya sé que tienes fuerza, y es notoria 
tu discreción; negarlo, Andrés, no quiero.
Mas esa fama, amigo, as ilusoria.

Fíjate en un ejemplo verdadero:
¿quién no sabrá juzgar una obra de arte?
¿quién sabrá criticar á un zapatero?

No lleves la cuestión á mala parte, 
no es mi intención causarte malos ratos; 
me limito, hoy por hoy, á encaminarte.

Es fijo, y,para verlo sobran datos, 
que muchos entendemos de poesía, 
y pocos-entendemos dé zapatos.

¡El renombre, hijo miol...  No sería 
cosa preciada si tan fácil fuera. 
jQuién, entonces, oh Andrés, no lo tendría?

Buscar renombre?... Ay, Dios,! ¿de qué manera? 
si para ser bien quisto y ensalzado 
bastara con que el docto te entendiera

muy bien. Pero además de respetado, 
hay que ser productivo, Andrés querido; 
y eso tan fácil no es para logrado.

Tus versos gustarán, te habrás lucido; 
y después de lucirte, ;te parece 
que harás un gran papel si no has comido?

Ahí está cl quid divinum. Acontece 
que se suele pagar con alabanzas;
(y eso cuando de veras se merece:)

pero, ¿hay quien vivir pueda de esperanzas?
Tú, sin ser escritor, ya eres discreto; 
piensa, y verás cómo entenderlo alcanzas.

Lo bello, áun cuando digno de respeto, 
no es, no, lo productivo. Es preferible 
andar con el estómago repleto

á vivir hecho un ente incomprensible.
Me dirás: —«Con que el sabio me comprenda 
me daré por contento.»— Es discutible.

Yo al revés; aunque el vulgo no lo entienda, 
si se venden mis libros á millares 
ya la gloria hallaré con la prebenda.

«Eso es prosaico», se dirá. No paras 
atención en que algnno tal pregone: 
la cuestión es vender los ejemplares.

Esto es lo justo y, por ser tal, se impone.
Si el trabajo no es cosa productiva,
¿qué utilidad el escribir supone?

Pues eso es, buen Andrés, lo que motiva 
la lucha colosal que sostenemos: 
el aplauso del docto nos cautiva;

pero sabios hay pocos. Y qué haremos? 
Escribir para el público que paga 
en moneda corriente. De él comemos.

Entonces, chico, nuevo mal te amaga; 
y es, que dando tu nombre al vulgo entero, 
quedas expuesto á la temible plaga

de todo lo menguado ó majadero.
Y como es la verdad, que en toda obra 
no hay bicho que no sepa hallar un f  ero,

pensando,que el que escribe es el que-cobra, ' 
verás surgir mentores á docenas 
que dirán: aqui fa lta , ó: aquí sobra.

Justó Dios! cuando observes ¡ay! que'llenas 
cuartillas y cuartillas exprimiendo 
la inteligencia, que resiste apenas,

para estar á merced de algún berrendo 
incapaz de trazar una plumada...
¡estallarás de cólera escribiendo!

Tú, que en lo de barrer no entiendes nada, 
te guardarás, cual yo, mi buen amigo, 
de meterte en lo que haga tu criada.

Mas, ella si, se meterá contigo.
Ya lo verás: en cuanto un libro vea, 
te lo va á criticar; tal como digo.

Tan pronto el libro que te encuentre lea, 
si llegas á olvidártelo en mal hora, 
va á preferir á tu mejor idea

cualquiera copla insípida é incolora 
que le haya escrito, acaso, ó disparado 
un patán de su pueblo que la adora.

Esto, aunque doloroso, está probado, 
los versos para muchos son canciones, 
y el qus canta es un loco rematado.

Sufrirás infinitas decepciones;
¡si hasta los que se pasan de eruditos 
suelen disparatar en ocasiones!

Si empleas tono grave en tus escritos, 
los bromistas dirán: «qué pretencioso!
»fuera ese tono!» Y te echarán á gritos.

Crítico tuve que, aunque asaz juicioso,
—y puede que ilustrado ó eminente,— 
un libro mío lo tachó úe soso.

Es más, no entendió nada enteramente.
Y eso que yo acostumbro á hablar tan claro 
que hasta suelo pecar de impertinente.

Déjate de escribir!; tu don preclaro 
’uarda Andrés en el fondo de tu alma.
£l ser imprevisor cuesta muy caro.

Si del martirio has de encontrar la palma 
dando tu nombre al vulgo, amigo mío,
;qué mejor que vivir en santa calma 
y no meterte en semejante lioí

S. G o m i l a .

Ayuntamiento de Madrid
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W'luANDO conocí al s e ñ o r  N icera to  C a n u to s  e ra  u n  
" ‘t p  h o m b r e  de  t r e in ta  y n u e v e  añ o s ,  m o r e n o ,  a l -  

^ to, g o rd o ,  o rg u l lo s o  é im p e r a t iv o .
Era d u e ñ o  de  u n a  fábr ica  de  co rsés ,  q u e  go­

zaba  de  m u c h a  r e p u ta c ió n  en  Valencia ,  y en  ella 
t r a b a ja b a n  u n a s  se ten ta  m u c h a c h s s ,  a lg u n a s  d e  el las 
b a s ta n te  b ie n  pa rec idas .

El s e ñ o r  i n d u s t r i a l  se paseab a  á lo la rgo  d e  sus  
c u a d r a s  e c h a n d o  m i r a d a s  i n c e n d ia r i a s  á las o p e ra r la s  
c o m o  d ic iendo :  to d o  el m u n d o  boca aba jo ,  ó boca 
a r r i b a ,  q u e  yo soy  el  s u l t á n  de  es te  se r ra l lo .

Y c a n ta b a  p o r  lo b¡-jo con  M a n u e l  del  Palacio ;
«Me g u s ta n  las m o r e n a s ,  

p o r  se r  m o re n a s ,  
y  las  r u b i a s  m e  g u s ta n  

si no so n  feas.
S igo  la m o d a ,  

y d igo  c o m o  todos
m e  g u s ta n  todas.»

. Y co m o  p a ra  él las  h i j a s  de  Eva no t e n i a n  d e s p e r ­
d ic io ,  f u e ra n  g u a p a s  ó feas, r icas ó p o b re s ,  las p e r ­
se gu ía  á m u e r t e  c o m o  u n  co r sa r io ,  y d e s p e d ía  de su 
ce les te  im p e r io ,  léase fábrica ,  á la que-  no  se  r e n d ía  
á s u s  c ap r ich o s .

—N in g u n a  o p e r a t i a  m ía ,  ex c la m a b a  en a l ta  voz  y 
p a v o n e á n d o s e  m u y  o r o n d o ,  pa s a rá  á la v icar ía  q u e  
p r i m e r o  no h aya  s id o  m ía .

P e ro  las m á s  de  las veces la c r iad a  se le volv ía  
r e s p o n d o n a ,  cosa q u e  p o n ía  de  m u y  m a l  h u m o r  al 
s e ñ o r  N icera to ,  y ec h a b a  m a n o  de la caja de los i n ­
su l to s ,  c o m o  a n te s  h a b ía  e c h a d o  m a n o  de  la gaveta  
p a ra  r e n d i r  i n ú t i l m e n t e  a lg u n a  en c a s t i l la d a  h o n e s ­
t idad .

E n  la época  q u e  visi té  V alencia ,  el n o m b r e  del  
s e ñ o r  N icera to  iba en boca de  todos.

Se c o n tab a  de él un  lance  m u y  c h is to s o ,  y q u e  
to d a s  las p e r so n a s  decen te s ,  con  so b ra d a  razó n ,  lo 
c e n s u ra b a n  y lo l a m e n ta b a n .

E ra  u n  t im o ,  y c o m o  tal  de  m a la  ley.
El p o b re  i n d u s t r i a l  fué p o r  la n a  y  sa l ió  t r a s q u i ­

lado .
V e a m o s  lo q u e  pasó .  ^

U n a  de  las  C e le s t in as  de  la fábrica ,  d i jo  a l  s e ñ o r  
C a n u to s ;

— S eñor ,  V icen t ica  se casa.
—¿Cuándu?
— D e n t r o  u n o s  v e in te  d ías .
—E so  es m u y  p ro n to .
-—M uy p r o n to ,  se ñ o r .  ¡Si p u e d o  s e r v i r  en  algo?.. .
— Vaya si se rv i rá s .  D esde  h o y  t r a b a j a rá s  á su  lado ,  

y  c o r re  de  tu  c u e n ta  el q u e  caiga en  el g a r l i to ,  a n te s  
q u e  visi te  la ig lesia .  D e s p u é s  no  t iene  g rac ia .  T e n g o  
u n  o r g u l lo  en  ello.

— D escanse  V., s e ñ o r ,  q u e  todo  sa ld rá  v ien to  en 
popa .

— Así lo e s p e ro ,  p u e s  de lo c o n t r a r io ,  á las dos  os 
p o n g o  de p a t i ta s  en  laca l le .  Mis c a p r i c h o s  so n  leyes.  
A tu  o b l igac ión .

P r in c ip ió  el a ta q u e .
La p laza  se r es is t ió .
El s e ñ o r  C a n u to s  p r in c ip ió  á h a ce r le  cocos y p e ­

l l izcarle .
La ch ica  se p u s o  g rave .
La C e le s t ina  echó  m a n o  de  to d o s  los r e so r te s ;  h a ­

lagos ,  p r o m e s a s ,  r i q u e z a s  y c u a n to  le v ino  á boca.
Vicentica ca l laba  y t r a b a ja b a .
— S e ñ o r ,  d i jo  u n  d ía  la b r u j a ,  la m u c h a c h a  se 

h a ' e  de pencas .
— Yo la p o n d r é  b l a n d a  c o m o  u n  g u a n te ,  y  de lo 

co n t ra r io ,  con u n  p u n ta p i é  la p o n g o  en m e d io  del 
a r ro y o ,  c o m o  h ice  con G e r ó n im a  y la tu e r ta .

Y se fué  d e re c h o  á ella.
T o m ó  a s ie n to  á  su  lado  y la d i jo  en v o lv ié n d o la  

con se n s u a le s  m i ra d a s .

—E s c u c h a :  chica,  tú  e res  p o b re  y yo soy r ico.  Yo 
soy  tu  d u e ñ o  y tú  la esclava.  Sé  q u e  te casas con un  
pa le to ,  con  u n  c u a lq u ie r a ,  y  no t ien es  d o n d e  caerte 
m u e r ta ;  p o r  lo ta n to  yo p u e d o  sa car te  de a p u r o s  s in  
q u e  n a d ie  se e n te r e  de el lo. T e  concedo  c u a t ro  d ías  
de  p lazo .  Ó m ía  ó en  b razo s  de la m ise r ia .  Adiós.

m.
V icen t ica  l legó á su  casa l lo ra n d o  á l á g r im a  viva.
C u a n d o  m á s  neces i taba  del jo rn a l  p a ra  a te n d e r  á 

s u s  g a s to s  de  nov ia ,  iba  á q u e d a r  s in  él.
La chica,  e x p u s o  á s u s  p a d re s  y  á su  n o v io ,  su  

t r is te  s i tu ac ió n .
— E a,  no  a p u r a r s e ,  d i jo  el a m a n te ,  todo  se a r re g la ­

rá.
—¿Pero  cómo?
—Di q u e  te r in d e s ;  pero  con  la cond ic ión  de q u e  

h a  de  a m u e b l a r t e  p r im e ro ,  el p iso  q u e  h e m o s  a l q u i ­
lado  psxa d e s p u é s  de  la boda.

—;Y si m e  t ie n d e  u n  lazo?
— Cítale  en  el p iso ,  lo d e m á s  c o r re  de  m i  c u en ta .  

; Q u é  facha t iene  ese E scar ió te?
—E s a lto ,  m o r e n o ,  con  los r e m o s  m u y  l a r g o s  y 

con la n a r iz  á g u i sa  de  r e m o la c h a .
— U n  e le fan te  boca a r r ib a .
— E so  es. T ie n e  t a n to  de ta l la  c o m o  de a t r ev id o ,  

i n s u l t a n t e  y r e p u ls iv o .
— Ya verás  co m o  los g ig an te s  se c o n v ie r t e n  en 

e n an o s .
E s p e ro  q u e  r e p re s e n t a r á s  al  pe lo  tu  papel .

IV.

A la m a ñ a n a  s ig u ie n te  V icentica  se d i r ig ió  á la fá­
brica.

T ra b a jó ,  cal ló  y te m b ló .
A los  t re s  d ías  se le acercó el p i ra ta  p re g u n tá n d o le ;
—íQ u é  d e t e r m in a c ió n  h a s  tom ado?
— Si V. s u p ie r a  g u a r d a r  el sec re to . . .
— Soy  u n  se p u lc ro .
—¿Nadie se e n t e r a r á  de  ello?.. .
— Ni el a ire .
— P u e s  si m e  a m u e b l a  p r i m e r o  el  p iso . . .
—C o rr ie n te .
— P ero  q u e  m i  no v io . . .  n i  n a d ie . . .
— Aleja todo  t e m o r .  M a ñ a n a  p o r  la m a ñ a n a ,  e s ta ­

rá s  en  el  p iso  p a ra  rec ib i r  los m u e b le s ,  y á las once..
Y Vicentica le d ió  las  s e ñ a s  de  la cal le ,  del piso y 

de l  n ú m e r o  de  el la.

V.
Don C a n u to s  c u m p l i ó  su  p a lab ra .
A las n u e v e  de  la m a ñ a n a  el carro, de m u d a n z a s  

t r a s la d a b a  los  m u e b le s  á casa de  la m u c h a c h a ,  q u e  
de  pié e n  el ba lcó n  de  su  e n t r e s u e lo  parec ía  a g u a r ­
d a r lo s  con im p ac ien c ia .

Los m u e b le s  f u e ro n  in t ro d u c id o s  en el p i f O  y d iez  
m i n u t o s  d e s p u é s  c a rg a d o s  de n u e v o  y l levados  Dios 
sabe  d ó n d e .

D ie ro n  las once.
El i n d u s t r i a l ,  loco y u f a n o ,  l l a m ó  á la p u e r ta  del 

piso, q u e  fué ab ie r ta  p o r  la nov ia  y ¿.brazóla de 
b u e n a s  á p r im e ra s .

La m u c n a c h a  ce r ró  la p u e r ta  p r e g u n tá n d o le  m u y
récio; , j • i

—;Q u e  q u ie r e  V. de m í ,  a lm a  de c i n t a r o ;
— T u s  h e c n u r a s .
— P u e s  a h í  l a s  t i e n e  V., g r i t ó  e l  n o v i o  s a l i e n d o  d e  

s u  e s c o n d i t e  y a p a l e á n d o l e  d e  l o  l i n d o .
El p o b re  d ia b lo  sa l ió  d i s p a ra d o  c o m o  u n  ray o  p o r  

el ba lcón del  e n t r e s u e lo  y s in  d a r se  c u e n ta  de  lo q u e  
le suced ía .

G u a r d ó  d o c e  d í a s  c a m a .  T o d o  s u  c u e r p o  e r a  u n  

c a r d e n a l .
Pero  p o r  eso no  se e n m e n d ó .
Pocos  d ías  d e s p u é s  s u p o  q u e  se casaba  o t r a  o p e ­

r a r ía ,  q u e 'e r a  picada de  v i ru e la s  y ta m b ié n  le p u so  
u n  si t io  en  toda  regla .  . • ,

¡No h a b r á  o t ro  d o n  N icera to  en toda  la c iudad!

F h .i .'ICI’Sc o  G r a s  t  E l i a s

Ayuntamiento de Madrid
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l-j .—(Algo dem u es tra  ía caran toña.  
Ki j .a.— (A ver si pesco el vestido aque l . i  

M ujer gazm oña , 
m ar ido  infiel.
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P E P E !
| e p e  es u n  jo v e n  de  tan  b u a n a  ín d o le  y  tan  ex­

t r e m a d a m e n t e  c o m p a s iv o ,  q u e  n o  q u ie r e ^ c o r -  
ta r se  las  u ñ a s  p o r  t e m o r  de  h a c e r la s  d a ñ o ;  y 
u n  d ía  q u e  se t ragó  u n a  m o sc a ,  e s tu v o  t i t u ­

b e a n d o  e n t r í  p o n e r s e  de  lu to  ó e n c a rg a r s e  de la 
e d u c a c ió n  de las  m o s q u i t a s  h u é r f a n a s .

|Y  q u é  d e s g ra c ia d o  es Pepe!
V ino á M a d r id  á ver  si le e m p l e a b a n ,  y  al p o b re  

no  pose e  m á s  e m p le o  q u e  el de p u p i lo  en casa de 
d o ñ a  R e m e d io s ,  u n a  p a t r o n a  q u e  t ien e  u n  lo b a n i l lo  
s o b re  la ceja d e r e c h a ,  t a m a ñ o  c o m o  u n a  petaca ,  y se 
in t i tu la  v iu d a  de u n o  q u e  sa l ió  f iador  de  o t ro  y le 
d e ja ro n  s in  n ada  a b s o l u ta m e n te ,  y e n to n c e s  él fué y 
se m u r i ó  e n  u n  m o m e n t o ,  de  p u r o  h o n r a d o  q u e  e ra ,  
y  el la s :  m e t ió  á te n e r  u n  cab a l le ro  ó d o s  «sin se r  
casa de h u é s p e d e s .»

Pepe  t ien e  dos  ideas  fijas q u e  le ag o b ia n ,  d o s  e n e ­
m ig o s  í n t i m o s  q u e  van m in a n d o  s u  ex is te n c ia  poco 
á poco: la fal ta  de e m p le o  y  la c a rn e  e s to fada  q u e  le 
p o n e  d o ñ a  R e m e d io s  p a ra  a l m o r z a r  to d o s  los d ías  
i n v a r i a b l e m e n t e . - N i  p u e d e  a v e n i r s e  con  la idea d e  
e s ta r  cesan te ,  ni se convence  de q u e  a q u e l lo  e s c a r ­
ne  n a tu r a l  es to fada .

L as  desg rac ia s  de  P e p e  n o  so n  p a ra  r e fe r id a s  en 
un  m ís e ro  a r t í c u l o . 'N e c e s i t a r í a m o s  u n  to m o  co m o  
el Cronicón  de  H ú e l in  ó u n a  poes ía  co m o  las  de  B a -  
la g u e r ,  q u é  se m id e n  p o r  k i ló m e t ro s  y deca l i t ro s ,  
da d a  su  lo n g i tu d  y p ro fu n d id a d .

Basta  c o n s ig n a r  para  n t ie s t ro  p ro p ó s i to ,  q u e  Pepe  
q u i so  u n a  n o c h e  a b r a z a r  á la c r ia d a ,  p a r a  ver  si se 
d is t r a ía ,  y la e s p e ró  e n  el pas i llo ,  t r é m u lo  d e  e m o ­
c ión .  No ta rd ó  en a p a re c e r  el o b je to  de  st is  a n s ia s ,  y 
P e p e  e s t a m p ó  u n  so n o ro  beso  en la m e j i l la  de^ la 
¡no cen te  jo v e n ; ;p e ro  u n a s  m a n o s  de  h i e r r o  a p r i s io ­
n a ro n  el cue l lo  del s e d u c to r .

A q u e l la s  m a n o s  no  e ra n  las de  la d o m és t ica .
Pepe,  e n g a ñ a d o  p o r  la o s c u r id a d ,  h a b ía  b es ad o  á 

u n  m a q u i n i s t a  del fe r ro -c a r r i l  de l  Is’o r te ,  q u e  es taba  
da  h u é s p e d  en  casa de d o ñ a  R e m e d io s .  El m a q u i n i s ­
ta ,  ce loso ,de  su  v i r tu d ,  q u i s o  m a ta r lo .e n  a q u e l  p u n ­
to y h o r a ;  pe ro  se c o n te n tó  con coger  á P epe  y a r r o ­
ja r lo  s o b r e - d o ñ a  R e m e d io s ,  q u e  e ra  toda el la  u n  
m a n o jo  de  h u e s o s  fósiles en p u n t a .  .

O t ro  día. se  t rag ó  u n a  p as t i l la  de  j ab ó n  de a l m e n ­
d ra s ,  c re y e n d o  q u e  e ra  t u r r ó n  de A lican te ,  y  en  p o ­
co e s tu v o  q u e  no  le h i n c a r a  el d ie n te  á u n  feto q u e  
d o ñ a  R e m e d io s  c o n s e rv a b a  en e s p í r i t u  de  v ino  co m o  
testim-oni© de  s u s  p as ad as  d ic h a s ,  y q u e  él  s u p o n ía  
u n  m e lo c o tó n  en  a g u a r d i e n t e .

O t r a  n o c h e  en  q u e  P e p e  e n t r ó  e n  casa tp'ás t a rd e  
q u e  de' c o s tu m b r e ,  se i n t r o d u j o  p o r  e q u iv o c a c ió n  
en u n a  a lcoba  q u e  no e ra  la su y a ,  y d e s p u é s  de d e s ­
n u d a r s e  á o s c u ra s ,  p o r q u e  d o ñ a  R e m e d io s  é r a l a  
e c o n o m ía  p e r so n i f ic a d a ,  se m e t ió  en  la c am a  con u n  
c a n ó n ig o  de  S ig ü e n z a  q u e  d o r m ía  a bo fe tada  l im p ia .

H a r to  de d e s d ic h a s ,  q u i s o  b u s c a r  la n íu e r te .  y se 
leyó el Viaje 'a lrededor del m u n d o ,  de  T á r r a g o ;  pe ro  
só lo  c o n s ig u ió  q u e  le sa l ie ra  u n a  e r u p c ió n  m a l ig ­
na  p o r  todo  e t x ü e r p o .

E n to n c e s  d e t e r m in ó  c o m e r s e  c ru d a  u n a  o nza  de 
ch o co la te  de  á pese ta ,  y le l l ev a ro n  á la Casa de  S o ­
c o r ro  m e d io  m u e r to ;  p e ro  el  m éd ico  le a m e n a z ó  
con q u e  iba á v e n i r  u n  t e n o r  de  z a r z u e la  á c a n ta r le  
c u a l q u i e r  cosilla , y  se lev an tó  e c h a n d o  d e m o n io s .  
E llo  fué q u e  no  se m u r ió ;  a n te s  b ien  el M in is t ro  le 
p u s o  u n a  ca r .a  o frec ie n d o le  co locar le  en la p r i m e r a  
v acan te .

P o r  e n to n c e s  le c o r ta ro n  el lo b a n i l lo  á d o n a  R e ­
m e d io s ,  y Pepe-  no  q u i s o  p a s a r  al o t ro  m u n d o  sin 
ver  en q u é  q u e d a b a  lo del e m p le o  y lo del lo b a n i l lo .

— Debe V. h a c e r le  u n  b u e n  rega lo  al  M in i s t ro  pa ra  
q u e  no  o lv ide  su  p ro m e s a ,  le d i jo  el can ó n ig o .

Y P epe ,  d e s p u e s  de r e c o r r e r  to d o s  los e scap a ra te s  
de  la v i l la ,  c o m p ró  u n a  petaca  de  piel  de  co n g r io ,  
ú l t i m a  n o v e d a d ,  e n c e r r a d a  en  u n  e s tu c h e  de  te rc io ­
pelo.

D o ñ a  R e m e d io s ,  el m a q u i n i s t a ,  el c u r a  y la d o ­

m és tica  a l a b a r o n  la c o m p ra ,  y i  P e p e  se le caía  la 
b a b a ,  p o r q u e  e ra  la p r i m e r a  vez q u e  h a b la  h e c h o  
la s  cosas  á d e r e c h a s .

T o d o  e ra  j ú b i lo  a q u e l  d ía ;  la p a t r o n a  d e s p o ja d a  
ya  de  la excrecencia  c a rn o sa ,  h a b ía  a d q u i r i d o  u n a  
d u l z u r a  de  c a rác te r  poco  c o m ú n  en  el g r e m io  de  se ­
ñ o r a s  q u e  « a d m i te n  un  cab a l le ro  ó dos.»

El lo b a n i l lo  e s tab a  al l í  s o b re  la m esa ,  s i len c io so  
m u s t i o ,  c o m o  si t u v ie r a  c o ra z ó n  p a ra  s e n t i r  la a u ­
se nc ia  de  a q u e l l a  faz d o n d e  h a b ía  r e s id id o  ta n to s  
años .

P e p e  ce r ró  el e s tu c h e  q u e  c o n te n ía  la  pe taca ,  d e s ­
p u é s  de  e n v o lv e r  és ta  en  f in ís im o  p ap e l  de  seda, y 
fué  e n t r e g a r  el r eg a lo  al p o r t e ro  de  su  excelenc ia ,  
a c o m p a ñ a d o  de  la s i g u ie n t e  c a r t a :

« S e ñ o r  M in is t ro :  E s  tan  g r a n d e  m i  g r a t i t u d  p o r  
la p r o m e s a  q u e  V. E, se h a  s e rv id o  h a c e r m e ,  q u e  
n o  veo m e d io  de  e x p re s a r la .  A cepte  V. E. ese in s ig ­
n i f ic an te  o b s e q u io  de  s u  r e s p e t u o s o  s e r v i d o r  q u e  
b. s. m . —José Velu tina .

Al d ía  s ig u ie n te ,  P e p e  se fué  á v e r  al M in is t ro .
— P a s e  u s te d ,  le d i jo  el p o r t e ro  s o n r i e n d o .
Y  P epe  e n t r ó  l le n o  d e  jú b i lo .
— S e ñ o r ,  m i  g r a t i tu d . . .  d i jo  al  ve r  á su  excelenc ia .
—¿C óm o se l l a m a  usted?  p r e g u n t ó  el a l to  f u n c io --¿C óm o se l l a m a  usted?  p r e g u r  

n a r io ,
— Jo s é  V e lu t in a ,  n a tu r a l  de  C aspe.
¡Zásl h iz o  la p i e r n a  d e r e c h a  del  M in i s t ro  al  c h o ­

car  c o n t r a  los  f a ld o n e s  de  la lev i ta  de  P ep e . . .
D esde  al l í  le l l e v a ro n  á la casa de  h u é s p ' ‘des  m á s  

m u e r t o  q u e  v ivo.
— ¿Q ué ha  pasado? le p r e g u n t ó  el c a n ó n ig o  al  v e r ­

le  as í.
— ¡Que, e n  vez de  la p e taca ,  c o n te s tó  P e p e  l lo ra n  

do ,  h e  r e m i t i d o  al  M in i s t ro  el lo b a n i l lo  de  d o ñ -  
R e m e d io s !  a

Lurs  T a b o a d a

C A N T A R E S
El cielo y  b o s q u e  se m i r a n  

del  c la ro  a r ro y o  en  las  l infas;  
p a ra  m i  n o  h a y  o t ro  e spe jo  
q u e  el c r i s ta l  de t u s  p u p i la s .

De tu  a l ie n to  al beso  i m p u r o  
m u r i ó  u n a  f lor  d e s h o ja d a ;  
e ra  su  a r o m a  mi vida 
y su  n o m b r e  la e s p e ra n z a .

Las  t e m p e s ta d e s  del cielo 
l lu v ia  a b u n d a n t e  d e r r a m a n ;  
del  a lm a  las  t e m p e s ta d e s  
hacen  v e r te r  m u c h a s  l á g r im s s .

E n  el fo n d o  d e  los m a r e s  
crece el h e r m o s o  cora l ;  -
á m i  ese de  t u s  lab ios  
m e  g u s ta  m á s  q u e  el del m a r .

F r a n c i s c o  d e  A. M a r u l l ..

- ^ n . é a d . o ' t a ,

S o li t i  llora y  p ttca ,  porque  !e d u s ls  u n a  
muela.

—■Jarnos, hij ita—10 dico su t!a.—No t« deses­
peres, que  y a  »o t s  pasará.

— iQué rne ha de p*s«rl— respondfrl*. ch iquilla  
más ir r i tada .— ¿Cre»s que  puedo  de jarm e las 
muelas  como tú , sobre el m árm ol de la cónsola?

Ayuntamiento de Madrid
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Cuando ya iban impresos más de mil ejemplares 
de nuestro número anterior, nos fijamos en dos 
erratas notables. En el áe don l^»rciso 011er
hay un Terso ^ue dice: «es vn  estilo trasparente,» 
debiendo decir: «es su estilo trasparente. En la sec­
ción de Cantáridas aparece un prespiouo que debe 
ser perspicuo.

Claro que el buen sentido de los lectores habrá 
subsanado esas faltas, pero conviene hacerlo constar 
porque hay mucho dengue por ahí que goza yendo á 
caza de distracciones por él estilo.

Que conste, pues, para aquellos que les haya to­
cado en suerte uno de los números en cuestión.

Entre el señor Arimén, ilustrado redactor de El 
Liberal, Pina y Domínguez y Mario (hijo) se ha su s ­
citado una polémica sobre el plagio la originali­
dad, etc. etc., en las obras dramáticas.

Pina o-pina que al decir de una obra que está es­
crita por don Fulano de Tal, no se dá á entender que 
sea original del mismo._Porque no se dice tal cosa.

Claro, en eso está Pina en lo justo. Lo uno no es 
lo otro. Como el decir: ¡canastosl no es lo mismo 
que decir: ¡zambomba!
 ̂ A pesar de que pueden aplicarse indistintamente 

a un mismo fin, cual es demostrar asombro grande 
por cualquiera cosa.

iPobre don Joaquin Arimón! Ya le ha caldo que 
hacer con ese Audet Solsona del arte dramático!

Y sigue la toniaiñanunciomanía en crescendo
Leo:
«Gabriela Bompard se ha curado una afección á la 

garganta tomando el bálsamo Fernoline.'íí
Esto es género salraje pur«.
Ningún periódico seria debiera insertar tales 

anuncios.
Que más que anuncios son sandeces.
¡Aviados estamos con semejant»s punaceasl

Castelar ha reñido con Sagasta.
El tribuno «locusnte s« ha desengañado, (’.on don 

Práxedes no se vi t  ninguna parta.
Per» ¡qué láotinsa de tiempo perdido!
La cal*r» tira al monto, y Sagasta e« una cabra afe­

rrada siftospra i  la suya.
Ño gsi’i  HUoea dssaócrata d« v«rda¿, porqua en 

cBsationfs d» democracia es ua  vwdadwo niñ©.
- I  el qAe coa s iñ o i  acussta....

Los seiioras diputados gozan de la franquicia as 
correo». Y  W/ranquicifa otorgada á lot mismos visne 
a costar 1730 peoiMas diarias.

¡^Anda coa Üiool Lo» señoritos del montón 6 indi- 
Tiduos de la j-w-Mocraeífl deberáa de escribir lo me­
nos veÍBte epístolas á la novia todos los dias.

Para eso sirve* en este pais bendito los grandés 
hombres.

Un quídam cualquiera le cuesta á la nación un 
capital.

Y asi anda todo.

Los franceses la t a n  dado em llamar al 'remedio 
del doctor Koch una Koch... inírie.

Para sni, e*o y« m mi» que humorismo.
Parece algo asi como tonterismo. Porque no creo

que tal debao tratarse los descubrimientos ó inten­
tonas d« los Üo*br«s da ciencia.

¿C‘ est vfai?

¿Cómo está lo de Canutí 
¡Qui jem ega ja  ha rebut!

En Milán hay un maestro que enseña á sus discí- 
,;ulos el siguiente Padre nuestro:

«Padre nuestro que estáis en los eielos, hacedme 
amar a La patria más que á mi mismo y á la liber­
tad mas que a U patria, porqne la patria sin libertad 
es una fosa profunda para recibir los cadáveres de 
las gentes aue no merecían haber nacido. Yo os su­
plico que hagais amar la virtud, por que sin ser 
virtuoso no se puede amar la patria y la libertad. 
Después hacedme amar, Señor, á mi padre y á mi 
inadre, ne solo por la vida que ellos me han dado, 
sino porque ellos me enseñaron á vivir libre sobre 
la tierra que vos habéis creado. ¡Oh! haced que mis 
padres me acompañen largo tiempo en este viage 
mortal, y puesto que de. ordinario la naturaleza 
quiere que los hijos sobrevivan á sus padres, que 
ellos se adormezcan llenos de dicha, como el viajero 
fatigado bajo los plátanos acariciados por la brisa de 
la noche. Y despues hacedme amar una mujer que 
se parezca á mi madre, y dadme hijos en los cuales 
yo vuelva á ver la cara y dulce imágen de mi padre 
Pero si la patria no es libre, entonces, [Oh Señor! 
recordadme que el águila rehúsa procrear hijos 
para que no sean también esclavos.» ’

¡Amen!

Una noticia;
«pícese que el señor Romero Robledo gestionará 

la libertad de Pepe el Huevero.»
Bien. Don Paco podrá no desear la libertad para el 

país, pero si para ese respetabilísimo Pepe, una bue­
na persona.

¡Viva la libertad! clamen ufanos 
los curros reformistas, caballeros, 
y júntense las manos 
de tirios y troyanos; 
es decir, de pollistas y hutveros.

El cura de Chinchón ha organizado una cofradía 
de jóvenes en la que no se admiten más que á las 
puras, casta» y honesU».

Buen ekinch» e&ri »1 cunca de Chinchón!
Cuando él admita alguna jóvsn en »u serrallo de­

berá Senerk »»gurid«d deque  reúne las condiciones 
ds pureza, etc.

T  ¿cómo la vá á saber?
Ahí esta el fusiiis.
¡Picaróal

No BOS e a  posible publicar Koy el perfil de don 
Apeles Mectrss poí Ealtarnos al grabado.

Irá es eJ nfim*f® próíimo, y ttetede,* perdone».

Próxima la temporada de los bailes 
de másearas, r«comendamos el gran sur­
tido de cromo» propios para programas 
é invitacionss que posee la Litografía 
Barcelonesa^ de Ribera y Estaay, (San 
Ramón, 5.)

Además del buen gusto y perfección, 
los precios son reducidísima».

Y conste que no es aquello del jabón 
del Congo,

Ayuntamiento de Madrid
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C u and o  veo á ustedes, 
.señoritos mios,
m e parece im posible  que  el cielo 
crie tales tipos.

CHARADA

}£,tfrima-dos^iercera 
m uy buen tejido, 
y sin la prima-cuarta_ 
ao té es m arido;
jaatis'de/>r<OT«-i«rcia 
im uch»s al año! 
y  produce m i todo 
con fuerza... ¡daño!

R a m ó n  O j e d a  I- ó v e ^ -

l í .

\T»do! dijo  Una-tres, 
m uy convencida.
— Pincha tanto dos lerda
como dos-primá.

M. S e l l a v .

CALIENTA CASCOS

A n a  A lio

P a r ís .

Fo rm a r con astas letra» debidam en­
te com binadas el titulo de un drama

,  . .1, A r u i .B M .

FU G A  DK CONSONANTES

.6 .a.ía .a. a ..a .o .
.u e  .0 a .e .a .  .i e .e  e. .a.
.i .o .  .a .a  u .o  .a .ía  
.e . e .o . . ie .es  u. .a .

M .  E m u l a p .

TER C IO  DK SÍLABAS

S ustitu ir los puntos por letra» de 
modo que leído vertical y horizontal-  
mente dé por reaultado: i . ‘  linen:
Nombre de varón; 2 Nom bre de m u­
jer; 3.*; Ciudad española.

R a m i r o  B a i .c e i . l s .

LOGOGRIFO NUMÉRICO
1 2 3 4 5 6 7 8  9 — Nombre de m ujer.  

7 3 2 3 6 8 9  2— Chocolate afamado. 
1 4 9 6 7 8  ( |— Nación Europea. 

7 9 6 7 9  6 — Baile.
6 5 4 3  6 — Em perador romano.

2 5 3 6 —C uadrúpedo........
3 4 3— M ineral.

4 5— Nota m usical, 
i — Consonante.
U n  a .  V e n d r e l i . e . ' I s e .

.. SOLíWiCjlONKS^ - ■;
^riojssERWo ís t i  st;*ao')i,iÍmíÓE “  '

Charada 1.—Li-ri-o.
)) • II.—C t-re -z a .

Tercio de sílabas.—C O L O  M  A .
L O  L  I. T , A .
M  A  T  A  R O :

Fuga de vocales.—
El cabo Sánchez Itnia 

un estómago tan ancho 
que de una vez se comia 
treinta cjzuela* de rancho 
y  apenas vivir podia.

Lógogrifo numérico.—Cristóbal. 
Callenta cascos.—La dama de las Came­

lias .

BA R C EL O N A  A L E G R E  
PSRIÓBICO FSSTITO, l l l iS T R i íO  Y IIT IRA R IO  

P re c io s  de su sc r ip c ió n

íspalia y Portugal, trimnitre.. ..... .. I pta.
Cuba y Puerto Kico, id. . . 2 »  ’
Extrangtro, ■ id. . . 2‘50 »

N O T A .— Toda reclamación podrá 
d irig irse  á la A dm inistración y Redac­
ción del periódicojcalle.de San Ramón, 
n . °  5 .  L i t o g r a f í a  d e  R i b e r a  y  E s t á n » .

Lit. Barcelonesa, S, Kamóii, ü.—Bu'Sa.

Ayuntamiento de Madrid




